La "Iglesia de los pobres" en el Concilio Vaticano II
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Uno de los temas que más salieron en los primeros dos años del Concilio fue el de la "Iglesia de los pobres". La expresión es del Papa Juan XXIII que, un mes antes del Concilio, marcó ese objetivo como uno de los rumbos a seguir, en un mensaje difundido por la radio vaticana el 11 de setiembre de 1962. Decía el Papa: "De cara a los países pobres, la Iglesia se presenta como es y quiere ser: la Iglesia de todos, pero especialmente la Iglesia de los pobres". En realidad en esos años de reflexión el tema fue profundizado en sus varios matices (pobreza cultural y disponibilidad al diálogo, pobreza de la Iglesia y fuerza de Dios que vive en ella, opción por los pobres...) sin encontrar la recepción en los documentos conciliares que muchos esperaban: casi el anuncio profético de unos tiempos que todavía no estaban maduros.
DISCURSO DEL CARDENAL LERCARO
La expresión "Iglesia de los pobres" de Juan XXIII fue recogida en el Concilio por Giacomo Lercaro, arzobispo de Bologna (Italia) que después de haber callado largamente, el 7 de diciembre de 1962 al finalizar la primera sesión, pronunció en el aula un discurso memorable. Decía el cardenal Lercaro: "El misterio de Cristo en la Iglesia es siempre, pero sobre todo hoy, el misterio de Cristo en los pobres porque la Iglesia es la Iglesia de todos, pero sobre todo es la Iglesia de los pobres". Con esta última expresión del papa Juan, Lercaro quiso subrayar que no solo la Iglesia debía ser "para" los pobres ayudándolos en sus apremios, sino que la Iglesia debía ser "de" los pobres; ellos debían sentirse como en su propia casa, no tan solo como objeto de caridad sino como sujetos activos y privilegiados de la vida y la misión de la Iglesia.

El cardenal pedía a los padres "colocar en el centro de este Concilio el misterio de Cristo en los pobres, una verdad esencial y primordial en la Revelación"; y al mismo tiempo pedía una Iglesia evangelizadora de los pobres. "Estamos en una época en la cual, en comparación con otras, los pobres parecen menos evangelizados y espiritualmente alejados y extraños al misterio de Cristo y de la Iglesia. Es una época en la que la pobreza de las mayorías (dos tercios del género humanos) es ultrajada por las inmensas riquezas de una minoría". Para el cardenal Lercaro "la evangelización de los pobres no debía ser uno de los tantos temas del Concilio, sino la razón central incluso para la unidad de los cristianos. El gran tema del Concilio ha de ser la Iglesia en tanto que es, esencialmente, la Iglesia de los pobres". Según el cardenal la presencia de Cristo en los pobres se integraba con las otras presencias de Cristo en la eucaristía y en la jerarquía de la Iglesia. El cardenal pedía finalmente reformas para que "se escogiera la pobreza como signo y forma de la Iglesia de Cristo" con propuestas concretas, por ejemplo sobre el uso de los bienes temporales, la pobreza no solo individual sino comunitaria y estructural aún en las congregaciones y ordenes religiosas. Insistía en la necesidad de "encarar un nuevo estilo de vida para no chocar con la sensibilidad de los hombres de nuestro tiempo y dar a los pobres ocasión de escándalo". Proponía en definitiva elaborar como prioridad y como respuesta a las grandes mayorías sufrientes de la humanidad "la doctrina evangélica sobre la eminente dignidad de los pobres que son los miembros privilegiados de Cristo".

El impacto inmediato de este discurso fue excepcional. Junto con las intervenciones de los padres conciliares Suenens y Montini, esta fue la más ovacionada del Concilio. La "Iglesia de los pobres" adquiría plena ciudadanía en el Concilio. En realidad se trataba de una de las grandes revoluciones copernicanas del Concilio que ni los padres conciliares ni el post-concilio lograron realmente asimilar. Escribe el teólogo Giuseppe Ruggeri: "Esta perspectiva de Lercaro, quizás la más original y profética del primer periodo iba muy por delante de la conciencia conciliar común. Podía haber sido un auténtico salto en adelante en la consciencia teológica de la Iglesia; pero solo fue una piedra arrojada en el estanque, solo capaz de provocar muy efímeras ondas de aplauso y de consenso". A la voz del cardenal Lercaro le hacía eco la del obispo auxiliar de Lyón Alfredo Ancel (del Prado) que había trabajado como cura obrero: "En muchos países aún cristianos la Iglesia aparece a los pobres como extranjera y hasta enemiga, porqué rica, poderosa y aliada a los ricos y poderosos" y se auguraba que la renovación de la Iglesia auspiciada por el Concilio se diera "bajo el signo de la pobreza, del servicio a los pobres y de su evangelización". El discurso de Lercaro no fue algo improvisado ya que desde hacía algún tiempo había un grupo de obispos que en el Concilio trabajaban en este sentido. Al llamado de Juan XXIII habían respondido enseguida unos trabajadores cristianos de Nazareth en Palestina que guiados por el cura obrero Paul Gauthier y con el consenso del obispo local habían enviado una carta a los padres conciliares el 4 de octubre de 1962, fiesta de san Francisco, antes de que empezara el Concilio.

LA PROCLAMA DE NAZARETH 

El título de la carta-mensaje era: "Jesús, la Iglesia y los pobres" y conformaba el primer intento de reflexión doctrinal escrito a los pocos día del mensaje del papa Juan. Empezaba diciendo: "Desde Nazareth donde el Verbo se hizo carne y vivió como carpintero…, queremos hacer presente a los padres del Concilio la esperanza del mundo obrero, del mundo de los pequeños". Lamentaban "el desgarro en el Cuerpo de Cristo entre la Iglesia institucional y los trabajadores y los pobres". Recordaban el lamento del p. Chevrier: "Los pobres no son evangelizados". Denunciaban que "si es un escándalo para los no creyentes la división entre Iglesias, la división entre las Iglesias por una parte y los pueblos pobres de la otra es un escándalo todavía más grave". También clamaban porque" la Iglesia estaba instalada en las ciudades pero ausente en las periferias populares. La clase obrera nunca entró en la Iglesia porque nunca ha sido evangelizada por dentro". Estamparon su firma al mensaje el obispo de Nazaret George Hakim y el obispo de Tournai (Bélgica) Charles Himmer. Los dos obispos invitaban a sus hermanos a reunirse para estudiar en común el tema. El redactor del mensaje era el p. Paul Gauthier, un cura francés residente en Nazaret que posteriormente en Roma animará las reuniones semanales de un grupo de obispos en el Colegio Belga. La proclama tuvo respuesta inmediata. A lo largo del Concilio se iban formando grupos espontáneos de obispos como en el caso de los tradicionalistas que se reunían con los obispos brasileños Geraldo Sigaud y Antonio de Castro Mayer, con Marcel Lefebvre, Luigi Carli, etc., o del bloque centroeuropeo. En el Colegio Belga de Roma se reunió el 26 de octubre, a los 15 días del comienzo del Concilio, un primer grupo de obispos para dar respuesta a la Iglesia de los Pobres del Papa Juan y a la proclama de Nazareth. En este primer encuentro participaron 15 obispos, entre los cuales cuatro latinoamericanos: Helder Cámara y T. Da Mota de Brasil, T. Botero Salazar de Colombia, Manuel Larrain de Chile. Estaba además el obispo del Sahara (Argelia) George Mercier que clamaba para una "Bandung cristiana" en defensa de los países pobres; se refería a la primera reunión en Bandung ( Indonesia) de los gobiernos de países subdesarrollados (tercer mundo). Participaron del grupo el cardenal Pierre Gerlier de Lyón con su obispo auxiliar Alfred Ancel, Maximo IV Saigh de Antioquia y algunos obispos procedentes de países socialistas. Eran obispos principalmente del área francófona y latinoamericana. La presidencia del grupo fue confiada al cardenal Gerlier.

El cardenal Gerlier introdujo la reflexión constatando que "la situación mundial caracterizada por el sufrimiento de tanta gente, aparentemente no es lo que más preocupa a la Iglesia. Este tema no se previó en el programa del Concilio. La eficacia de nuestro trabajo tiene que ver con este problema. Si no lo enfrentamos, dejamos a un lado los aspectos más importantes de la realidad evangélica y humana.. Es indispensable que a esta Iglesia, que no quiere ser rica, la despojemos de todos los signos de riqueza. Es necesario que la Iglesia se presente como la que es, la madre de los pobres, preocupada sobre todo por dar a sus hijos el pan del cuerpo y del alma. Es indispensable que la Iglesia sea pobre y se desprenda de las mismas apariencias de riqueza". En la segunda reunión del 5 de noviembre de 1962 ya los obispos eran más de cincuenta. La reunión fue presidida por el patriarca Máximo IV Saigh que clamaba: "La pobreza es para la Iglesia una cuestión de vida o de muerte". A este grupo se integró también el obispo uruguayo Marcelo Mendiharat. Al final de la primera sesión conciliar este grupo de obispos luchaba para obtener la creación de un Secretariado por la Evangelización de los Pobres, así como había uno por la Unidad de los Cristianos. El objetivo era encarar temas como estos: la justicia a nivel personal y social sobre todo en el Tercer Mundo; paz y unidad entre los pueblos; evangelización de los pobres y alejados; renovación de la Iglesia por la pobreza. El grupo estaba acompañado por teólogos, entre los cuales el p. Yves Congar que al finalizar la primera sesión publicó su libro: "Por una Iglesia servidora y pobre". El libro, dedicado al cardenal Lercaro, trataba antes que nada el tema de la jerarquía como servicio y en la segunda parte hacía un estudio histórico sobre títulos, honores y privilegios en la Iglesia.

EL LIBRO DEL P. YVES CONGAR

El libro del p. Congar "Por una Iglesia servidora y pobre" explicaba cómo la Iglesia en la historia había cobrado "un porte señoreal". Según Congar la tentación del poder hacía que en muchos casos "gozar de privilegios llevaba a pensar de que se nos debían; vivir con ciertos lujos exteriores y ser honrados por todos llevaba a colocarse sobre un pedestal; el mandar continuamente y juzgar llevaba a no escuchar nunca de verdad a los demás; acosados por los turiferarios, se encontraba finalmente gusto en el incienso". Describía como los privilegios de la Iglesia en el imperio después de Constantino se justificaban con la idea de que "el servicio de la soberanía de Dios era superior a todos los de la tierra". Se usaban títulos, insignias, formas de vestir, ceremonias, palabras pomposas de uso en la corte imperial. En la época feudal la Iglesia se presentaba como una monarquía con un senado de cardenales (=curia). El Papa usaba la tiara, una mitra con triple corona que significaba su poder absoluto sobre emperadores y reyes y se lo identificaba cada vez más como el"vicario de Cristo" y cada vez menos como el "vicario o sucesor de Pedro".

Los obispos llevaban pieles de armiño escarlata. San Bernardo al ver al Papa vestido de seda, cubierto de oro y piedras preciosas, montado sobre un caballo blanco, escoltado por soldados y servidores exclamaba: "Más parece el sucesor de Constantino que el de Pedro". Congar indicaba que la misión de la Iglesia era ser servidora y como tal, pobre. Los títulos en la Iglesia están prohibidos por el evangelio (Mt 23,8-12) y por consecuencia también ciertos atavíos ridículos y obsoletos. Según el p. Häring el versículo bíblico más citado en el Concilio fue justamente el dicho de Jesús: "Yo no he venido para ser servido sino para servir" (Mt 20,28).

El p. Congar citaba una frase del Papa Juan XXIII afirmando que saldríamos todos beneficiados "si sacudiéramos el polvo imperial que desde la época de Constantino se depositó sobre la silla de Pedro". Congar terminaba señalando la nueva sensibilidad en la Iglesia de cara a la cultura moderna, más auténtica y simple en la línea del p. Charles De Foucauld, de los Hermanos de Taizé, de Juan XXIII. "Lo arcaico en la Iglesia impide la encarnación. Para el diálogo con el mundo de hoy, se necesita una Iglesia pobre y servidora, pobre porque servidora, menos del mundo y más para el mundo.

La Iglesia está llamada a encontrar un nuevo estilo de presencia en el mundo, más literalmente conforme al estilo evangélico, donde la Iglesia sea tan solo Iglesia, testigo del Evangelio y del Reino de Dios. Lo que fue aceptado en otro tiempo (en cuanto a títulos, insignias, determinadas formas de vestir, vocabulario abstracto y pomposo...) hoy sería una manera segura de aislarse, un obstáculo para la difusión del Evangelio. Toda la Iglesia ha de pasar de una estructura de casta formada por el clero, donde los fieles son solo sus beneficiarios o clientes, a un único pueblo de Dios, a una Iglesia de iguales, donde los unos están al servicio de los otros". 

Tras la muerte del Papa Juan XXIII y la llegada del Papa PabloVI, desde el fondo del desierto del Sahara el 15 de agosto de 1963, el obispo George Mercier escribía al nuevo Papa pidiéndole una carta encíclica sobre la Iglesia de los Pobres, en la línea de la intervención de Lercaro (Cristo en los pobres, la evangelización de los pobres, pobreza evangélica). Se lo pedía en nombre de los nómadas del desierto a los que estaba sirviendo desde hacía 22 años. En realidad Mercier hacía el pedido en nombre de los obispos del Colegio Belga, pedido que ya se había hecho con anterioridad a Juan XXIII, lamentablemente ya enfermo, en noviembre del año anterior y con una respuesta muy alentadora. Casi al mismo tiempo que el obispo Mercier, unos 20 obreros cristianos de Nazareth y Belén y el p. Gauthier escribían a Pablo VI invitándolo a Nazareth y Belén antes de la segunda sesión del Concilio, como un signo de que la Iglesia quería volver a la pobreza de los orígenes. No sabían que ya el Papa estaba preparando su viaje a Jerusalén para encontrarse con el patriarca Atenágoras a los pies del Santo Sepulcro.

TESTIMONIOS EN EL CONCILIO 

La idea de la Iglesia de los Pobres iba creando una verdadera conversión en muchos obispos y se multiplicaban los gestos, las experiencias, las provocaciones a las que la prensa iba dando gran espacio. Un obispo de países pobres había salido de Florencia a pie para llegar a Roma caminando, mendigando el pan y el alojamiento durante el viaje. Lo acompañaba un Hermanito del Evangelio. Contó después que habían golpeado por la noche a la puerta de un convento y no los habían atendido; tuvieron que ir a dormir bajo un puente. Muchos obispos sustituían sus cruces pectorales de oro o piedras preciosas con simples cruces de madera o de metal; lo mismo hacían con el báculo y el anillo. Suprimían sus títulos honoríficos haciéndose llamar tan solo "padre", dejaban sus palacios para ir a vivir en una casa sencilla, se comprometían a construir templos menos suntuosos y más entre la gente, a no acumular bienes eclesiásticos, a dar participación a los laicos en la administración de los bienes de la Iglesia, a publicar los balances. Repartían tierras de la Iglesia a campesinos, como lo hizo Larraín en Chile; se conformaban con coches modestos y no de lujo (al auxiliar de Lercaro, Luigi Bettazzi, se lo veía andar con un Fiat 500); usaban medios públicos de transporte; eliminaban los aranceles y tarifas para los sacramentos, sustituyéndolos con el aporte familiar fijo. Hubo obispos que luchaban por la reforma agraria en sus países, criticaban las desigualdades y la falta de solidaridad no solo en la sociedad sino también entre parroquias ricas y parroquias pobres, entre colegios ricos y colegios pobres. Se propuso una colecta ecuménica entre todas las Iglesias cristianas para ayudar a los países pobres. El pastor Roger Schultz de Taizé pedía al Vaticano deshacerse de sus riquezas. El cardenal Légar, canadiense, anunció que terminado el Concilio partiría para África a trabajar entre los leprosos.

Con los gestos, no faltaban declaraciones fuertes. Helder Cámara proclamaba que "la Iglesia está de hecho vinculada con el capitalismo; llegó a ser ella misma una gran potencia capitalista". Se pedía que la Iglesia viviera tan solo de las ofrendas del pueblo cristiano y del trabajo de sus miembros. El obispo belga Leo Suenens recordaba que "los moralistas escribieron cantidad de volúmenes sobre el sexto mandamiento no quedando nada inexplorado, mientras que no han dicho nada para determinar concretamente la función social de la propiedad privada". Y Lienart pedía que la Iglesia volviera "a tener ese rostro que los siglos habían desdibujado: el semblante de la pobreza, la misma que vivieron Cristo y sus apóstoles". En Estados Unidos el obispo auxiliar de New York Fulton Sheen pedía que se aplicara el voto de pobreza también al clero diocesano. Comparaba a Estados Unidos con el rico epulón de la parábola evangélica y exigía a su país"terminar de dar migajas a los pobres del mundo, los que también tienen derecho a comer y a vivir dignamente todos los días"; sugería que las Iglesias de los países ricos adoptaran a las Iglesias de los países pobres. El p. Bernhard Häring, importante teólogo moralista y asesor en el Concilio, enseñaba que "antes de Constantino la Iglesia era pobre, era la Iglesia de los pobres" y auspiciaba superar "la era constantiniana" dejando atrás todos los privilegios para volver a ser la Iglesia de antes.

GESTOS SIGNIFICATIVOS

Mientras tanto, el 29 de setiembre de 1963, había empezado la segunda sesión del Concilio y muchas fueron las intervenciones de los obispos sobre el tema de la pobreza de la Iglesia y los pobres. Pablo VI temía que este tema, tratado explícitamente por toda la asamblea, así como el del sacerdocio a hombres casados o de la contracepción, pudiera provocar conflictos y divisiones, presiones y campañas ideológicas en la prensa. Pidió por lo tanto a Lercaro reunir material y propuestas concretas para una sucesiva encíclica. Por su parte el grupo que se reunía en el Colegio Belga había tomado la reflexión conciliar de Lercaro como texto fundante y lo habían invitado a integrar el grupo. Lercaro aceptó gustoso y se hizo representar varias veces por su teólogo Giuseppe Dossetti debido a su trabajo de moderador en el Concilio. El Papa, como ya Juan XXIII, aprobaba el trabajo del grupo del Colegio Belga en el que había participado él también, y le pedía continuar. El 10 de octubre de 1963 el grupo se dividió en tres subgrupos (de sociología y desarrollo, doctrina, pastoral). Colaboraron en los trabajos teólogos como Congar, Chenú, Mollat, Tillard, Dossetti. Todos estos trabajos confluyeron después en el llamado "esquema 13" y definitivamente en el documento conciliar "Gaudium et Spes".

Las propuestas que el Papa había pedido a Lercaro, le fueron presentadas recién un año después. En manos del Papa, el material sirvió para la elaboración de la carta encíclica "Populorum Progressio" de 1967 que tendría un impacto enorme a nivel mundial.

En el ámbito del Concilio, el obispo de Verdún (Francia) Pierre Boilon pedía que a los obispos no se los viera más como "hombres vestidos de púrpura y lino finísimo, saciados cada día por una buena mesa y olvidándose de los pobres, no sea que se abra entre nosotros y ellos un abismo insondable". Fue en un aparte del Concilio que el p. Gauthier preguntó a los observadores protestantes presentes: "¿Qué les parece si todos juntos nos dedicáramos a la evangelización de los pobres? "Sería la verdadera Reforma", contestaron. Un obispo argentino, Juan José Iriarte de Reconquista, supo hacer una descripción pintoresca y dramática de una Iglesia de otras épocas que todavía seguía exhibiéndose hasta en el Chaco santafesino en un contexto de miseria, sudor y polvaredas. Se lamentaba tener que comunicar el mensaje evangélico "desde lo alto de nuestros altares y de nuestros palacios episcopales, en el barroco incomprensible de nuestras misas episcopales con ese extraño ballet de mitras, con las perífrasis todavía más extrañas de nuestro lenguaje eclesiástico y dirigiéndonos al pueblo vestidos de púrpura mientras todos nos llaman 'excelencia reverendísima' doblando la rodilla para besar nuestro anillo". El obispo argentino invitaba a liberarse de ese estilo principesco trasnochado, para volver a la pobreza de Galilea, discípulos de Aquel que nació en un establo, trabajó como obrero y evangelizó como misionero itinerante y sin demora fija.

En la curia vaticana el futuro cardenal Benelli había impuesto un ritmo de vida sobrio y austero; el personal que trabajaba al servicio del Papa solo estaba autorizado a usar un Fiat 127. También el Papa Pablo VI hizo algunos gestos que llamaron la atención pública como despojarse de la tiara a favor de los pobres,regalarles a los obispos un anillo sencillo y sin valor y finalmente anunciar su viaje a Palestina "la tierra de donde había salido Pedro y nunca había vuelto allí ninguno de sus sucesores". Fue quizás el momento cúlmen del Concilio: la Iglesia volvía a pisar las humildes huellas de Jesús en Belén, Nazareth, Jerusalén. El Papa no iba en calidad de jefe de estado porque no había habido invitación oficial por parte del gobierno de Israel (no había aun relaciones diplomáticas entre el Vaticano e Israel). Por eso cuando Pablo VI el 4 de enero de 1964 pisó las calles de Jerusalén fue arrollado por la muchedumbre y como un peregrino más, sin protocolos, recorrió la Vía Dolorosa y llegado al Santo Sepulcro pidió perdón por los pecados también de la Iglesia:"hemos venido aquí como el reo vuelve al lugar del delito".

EL PACTO DE LAS CATACUMBAS 

La tercera sesión duró del 14 de setiembre de 1964 al 21 de noviembre y concluyó en diciembre con el viaje de Pablo VI a Bombay (India) en ocasión del Congreso Eucarístico Internacional, pero con el objetivo también de acercar la Iglesia a los pobres más pobres. Fue en esa ocasión que Pablo VI hizo conocer al mundo la obra de Madre Teresa de Calcuta. En el Concilio el obispo Himmer pedía con insistencia: "Hay que reservar a los pobres el primer puesto en la Iglesia". Pero ya en octubre de ese año el cardenal Gerlier se quejaba de la importancia secundaria que se estaba dando a los pobres en el esquema sobre la Iglesia. También los obispos latinoamericanos más lúcidos captaron pronto que a la gran mayoría del Concilio (en particular a los obispos del Centro Europa) le preocupaban más otros temas como la colegialidad episcopal, la unidad de los cristianos, el diálogo con el mundo moderno. Según Giuseppe Alberigo, historiador del Concilio "la principal omisión del Concilio fue el compromiso con los pueblos pobres, como había pedido Juan XXIII, y la pobreza de la Iglesia". Fueron temas que estuvieron presentes, pero como en un segundo lugar; así pasó también en el caso de otros temas como la paternidad responsable, el celibato de los curas, la reforma de la curia, la temática de la mujer en la Iglesia. La propuesta de Lercaro de un Concilio comprometido con los pobres y la pobreza evangélica en todas sus dimensiones espirituales, culturales, institucionales cayó en el vacío, a pesar del interés despertado en los obispos del Tercer Mundo. Toda esa temática sería retomada por la Iglesia Latinoamericana en las grandes asambleas episcopales de Medellín y Puebla. En definitiva el Concilio fue un Concilio sobre todo europeo. Los obispos africanos no superaban en número a los obispos italianos. En la actualidad los países más pobres de América Latina, África y Asia albergan la mayoría de los católicos y conforman la Iglesia del futuro o la "tercera Iglesia" como ha sido llamada por Walbert Bühlmann. En 1973 los países más católicos eran Francia, Italia y Alemania; ahora son Brasil, Méjico y Filipinas. En los países opulentos la Palabra de Dios parecería ahogarse entre espinas.

Al final de la cuarta y última sesión, el 16 de noviembre de 1965, poco antes del cierre del Concilio, unos 40 padres conciliares se reunieron para celebrar la Eucaristía en las catacumbas romanas de Domitila. Después de la celebración firmaron un pacto en 13 puntos (el llamado Pacto de las Catacumbas) en el cual se comprometían a vivir y promover una Iglesia servidora y pobre. El Pacto, presentado al Papa para su conocimiento, fue conocido también como "esquema 14", redactado en este caso fuera del aula. Más tarde firmaron el Pacto otros 500 obispos en el mundo. Leído hoy el Pacto, llama la atención que en lo fundamental trata de un solo tema: la pobreza de la Iglesia y los pobres. El texto, en cuya redacción mucho tuvieron que ver Helder Cámara y otros obispos del continente, tuvo fuerte incidencia en la pastoral latinoamericana y en laTeología de la Liberación que surgirá en los años siguientes.

Los obispos se comprometían a vivir como la gente común en cuanto a vivienda, alimentación, medios de comunicación. Renunciaban a toda riqueza o apariencia de lujo en la vestimenta y en las insignias; a poseer bienes muebles e inmuebles o cuentas bancarias (en el caso fuera necesario, ponerlo todo a nombre de la diócesis u obras sociales o caritativas). Se comprometían a confiar la gestión financiera y material de la diócesis a una comisión de laicos competentes, para ser menos administradores y más pastores y apóstoles.
Rehusaban ser llamados con títulos honoríficos, conformándose con el nombre de "padre". Se proponían evitar cualquier preferencia, prioridad o privilegio para con los ricos y poderosos, y menos para conseguir gratificaciones. Optaban pastoralmente sobre todo por los trabajadores y los más pobres y su evangelización; las obras de beneficencia debían transformarse en obras sociales fundadas en la justicia y la caridad, cumpliendo con todas las exigencias legales. Se comprometían a estimular a los gobiernos en favor de leyes, estructuras, instituciones fundadas en la justicia, la igualdad y el desarrollo integral de cada hombre y de todos los hombres para un orden social nuevo, digno de los hijos de Dios. También impulsaban la ayuda a las Iglesias de los países pobres y el pedido a los organismos internacionales para una solidaridad mayor con los países del Tercer Mundo. Al volver a sus diócesis prometían revisar su vida con sacerdotes, religiosos y laicos; formar colaboradores que fueran más animadores según el espíritu que jefes según el mundo; ser abiertos y acogedores con todos; hacer conocer públicamente este Pacto a las comunidades para que los acompañaran con sus oraciones.

Primo Corbelli
"El Concilio Vaticano II mueve mucho el ambiente. Juan XXIII, un mes antes del comienzo, habla especialmente de la Iglesia de los pobres. No partimos de solamente la nueva situación y comprensión que hay de la pobreza, sino también de esta palabra profética de Juan XXIII, que es una persona clave para la Teología de la Liberación". Gustavo Gutiérrez.
